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El 14 de abril de 1961, cinco barcos “mercantes” se enrumbaron desde Centroamérica hacia la Bahía de
Cochinos en Cuba. Coincidencialmente, tres de ellos portaban los nombres de Bárbara, Houston y
Zapata, tal y como lo relatara el ex oficial de la US Air Force, Fletcher Prouty, al investigador Paul
Kangas.

Transportaban una fuerza paramilitar de unos 1 500 hombres, denominada Brigada 2506.

Los días precedentes, bombarderos B-26 habían atacado bases aéreas en tres ciudades cubanas con el
objetivo de inmovilizar a los pocos y viejos aviones de combate que poseía el gobierno revolucionario. La
intención era tener el dominio del espacio aéreo en el momento de la invasión. Era el 15 de abril de 1961.
Uno de los pilotos voló hasta el aeropuerto de Miami, logrando aterrizar sin que alguna autoridad le



pusiera el mínimo inconveniente.

Ante la prensa declaró que la acción se trataba de una sublevación interna. De primer momento la
versión fue creíble pues el avión llevaba los colores de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba.
Muy poco después se supo que los bombarderos fueron entregados por la CIA, y que habían decolado
inicialmente desde Nicaragua.

Situándose en la época, se podía afirmar: “La más importante de las operaciones secretas de toda la
historia de Estados Unidos comenzaba.” El día 17 de abril se realizó el desembarco de las fuerzas
contrarrevolucionarias preparadas por la CIA. Pero en menos de setenta horas los invasores estaban
vencidos.

Mientras llovían bombas sobre Cuba, su ministro de Relaciones Exteriores, Raúl Roa, llamó una vez más
a la ONU para que exigiera el cese de la agresión militar. Él explicó que su país estaba siendo atacado
por “una fuerza mercenaria organizada, financiada y armada por el gobierno de los Estados Unidos,
proveniente de Guatemala y de la Florida.”

El embajador estadounidense, Adlai Stevenson, refutó tales acusaciones, asegurando que eran
“totalmente falsas”. Su colega británico, Patrick Dean, salió en su apoyo al decir que “el gobierno del
Reino Unido sabe por experiencia que puede tener confianza en la palabra de los Estados Unidos.”

Pero ante la acumulación de pruebas, el 24 de abril el presidente Kennedy tuvo que admitir la plena
responsabilidad de la agresión. Y la derrota…

La derrota de la fuerza mercenaria en Bahía de Cochinos fue “una humillación para los Estados Unidos”,
reconocería en sus Memorias William “Bill” Colby, jefe de la CIA entre 1973 y 1976. Es que era el primer
descalabro militar en la historia de esa nación, que ya estaba convertida en la primera potencia militar del
mundo.

Pocos días después, el presidente Kennedy decide remover la dirección de sus servicios de seguridad.
Estaba seguro de haber recibido, de la parte de los asesores militares y de inteligencia, en particular de
la CIA, informaciones imprecisas y consejos desastrosos.

Colby afirma que el fiasco de Bahía de Cochinos tuvo consecuencias mucho más profundas de las
imaginables. Fue el inicio de una serie de críticas y acusaciones contra la CIA, tanto de la parte de
medios políticos como de la opinión pública en general, como nunca se había conocido. “La Agencia
tenía una reputación irreprochable. Coraje, entrega, inteligencia, heroísmo, sucesión de aventuras al
estilo James Bond.”

Ante el desastre, continúa Colby, el mismo presidente declaró, encolerizado, su deseo de “regar las
cenizas de la CIA a los cuatro vientos”. Los James Bond de la audacia quedaron como “una banda de
aventureros incapaces, que habían conducido sus hombres, a una muerte inútil.” Recuerda Colby.

En noviembre de 1961 Allen Dulles demisiona, y tres meses después hace igual Richard Bissell. Se
puede decir que el presidente les exigió las renuncias. Se iban quienes modelaran la Agencia durante 14
años. Mientras sus cabezas rodaban, el presidente llenaba de poder a la CIA. “La verdad es que ningún
otro presidente le dio tanta importancia a la CIA como J.F.K.”, constataría Bill Colby en sus Memorias.

“Los hermanos Kennedy encargarán a la CIA de un programa intensivo dirigido contra el régimen de
Castro, responsable de la humillación a Estados Unidos.”

En la fallida invasión fue capturada la abrumadora cantidad de 1.189 mercenarios de la CIA. A cambio de
una indemnización de 54 millones de dólares en medicamentos y alimentos para niños, el 24 de
diciembre de 1962 fueron devueltos a Miami. Entre ellos estaba el estadounidense Rip Robertson, quien



comandaba el barco de abastecimiento, Bárbara. Cuatro días después, en el estadio de fútbol de la
ciudad, Kennedy y su esposa Jacqueline les dan la bienvenida.

Demostrando quien era su comandante supremo, los ex presos, más otros de origen cubano que se
habían alistado para la invasión, unos cinco mil en total, desfilaron ante el presidente. Kennedy, en un
discurso repleto de emotividad, les propuso enrolarse en las Fuerzas Armadas de su nación. Les aseguró
que siendo un sólo ejército irían por la “libertad” de Cuba.

De las dos terceras partes que hizo caso al llamado de Kennedy, se seleccionó a unos 300 hombres.
Estos fueron enviados a recibir capacitación militar como oficiales en las academias de guerra especial:
Fort Benning, Georgia; Fort Bragg, Carolina del Norte; y Fort Gulick en Panamá. Esos cubanos podían
quedar bajo la dirección de la CIA cuando ésta lo creyera necesario, tal y como sucedía con los “Boinas
Verdes”.

Y la Agencia empezó a encontrar motivos para su movilización.

Para preparar la nueva agresión a Cuba, la CIA estableció en Miami la estación más grande e importante
del mundo. Su nombre en clave era JM/WAVE. El centro de operaciones se encontraba en un edificio de
la Universidad de Miami. Ha sido la única estación que ha funcionado dentro del propio país, llegando a
contar con 600 oficiales estadounidenses y unos tres mil agentes de origen cubano.

La mayoría de habitantes en la Florida “nunca sospechó que en su ciudad se llevaba a cabo la más
grande operación paramilitar que nunca se montara en suelo norteamericano.”

Como jefe de la CIA, Allen Dulles fue reemplazado por el hombre de negocios y político John McCone,
quien venía de ser presidente de la Comisión de Energía Atómica de Estados Unidos. En sustitución de
Richard Bissell fue nombrado Richard Helms. Miembro de la Marina, al finalizar la Segunda Guerra
Mundial Helms es asignado a la OSS, dentro del Servicio de Operaciones Especiales. Tenía 33 años de
edad. Por su conocimiento del idioma alemán sería destacado como responsable del espionaje en
Austria, Suiza y Alemania.

Pero ahora toda la estrategia de agresión a Cuba sería supervisada por el propio Robert Kennedy. Los
hermanos se proponían lavar el honor de la derrota en Bahía de Cochinos. Se empezó a hablar de la
“vendetta de los Kennedy”, según Colby.

Después de Robert, sería el general Edward “Ed” Lansdale quien supervisaría el desarrollo de los
preparativos para invadir Cuba: “un viejo especialista de la acción clandestina, siempre ingenioso e
imaginativo”, recuerda Colby. Al ingresar al Ejército, deja la profesión de publicista para convertirse en un
experto de la guerra sicológica.

Dentro de esa “especialidad”, fue uno de los primeros en utilizar las creencias populares, las religiosas en
particular, para influir sobre la población inculcando el miedo. Esta arma de guerra la practicó y desarrolló
en Indochina.

En junio de 1954 él había llegado a esa región del mundo con el primer grupo de operarios de la CIA,
que colaborarían con los servicios especiales de las tropas colonialistas francesas. Kennedy lo ubica en
el Caribe a pesar de ser el gran especialista de los conflictos del Sudeste Asiático, pues también había
sido asesor del Estado mayor de las fuerzas separatista chinas, las que finalmente se apoderaron de
Taiwán.

A Ted Shackley se le puso al frente de JM/WAVE. Su asistente principal era Tom Clines. Como segundo
al mando estaba David Sánchez Morales. Del selecto grupo siguieron haciendo parte Phillips, Bender,
Hunt, Robertson, Bush y Goss. Un oficial de la aviación, Richard Secord, ingresaría a sus filas.



Inesperadamente, una dramática situación hizo detener el objetivo de la JM/WAVE: La llamada “Crisis de
los Misiles”. El 14 de octubre de 1962, un avión espía estadounidense, del tipo U-2, confirmaría lo que la
CIA venía informando al presidente Kennedy: En la provincia cubana de Pinar del Río, los soviéticos
estaban instalando rampas que podrían servir para el lanzamiento de mísiles.

Los dirigentes de la revolución cubana sabían que la presencia de este armamento podría frenar las
intenciones de Kennedy, cual era agredir nuevamente a Cuba pero ahora involucrando totalmente a su
ejército.

Diez días después el presidente estadounidense ordenó un bloqueo naval total a la Isla, mientras exigía
a Moscú el retiro de este armamento. Se presentaba uno de los episodios más peligroso de ese periodo
conocido como la “Guerra Fría”. El mundo sostuvo la respiración ante la posibilidad de una confrontación
nuclear. Mientras que en Cuba 400 000 voluntarios, mujeres y hombres, se movilizaron para preparar la
defensa.

A fines de octubre, unilateralmente y sin consultar con el gobierno de La Habana, el dirigente soviético
Nikita Khrouchtchev aceptó retirar los mísiles a condición que no se intentara otra invasión a Cuba, y que
Washington retirara los mísiles que tenía instalados en Turquía pues estaban dirigidos hacia su territorio.

Kennedy estuvo de acuerdo. Ordenó desmontar el proyecto JM/WAVE, empezando por desmantelar
algunos campos de entrenamiento en la Florida, aunque muchos siguieron activos.

Este acuerdo suscitó una gran cólera y decepción en La Habana. En efecto, se hubiera podido obtener
más compromisos de Estados Unidos en una negociación directa con los dirigentes cubanos. Por
ejemplo, el levantamiento del bloqueo económico, recientemente impuesto; la garantía de que se
detendría todo tipo de agresión militar y terrorista; así como el cierre de la base naval de Guantánamo y
la restitución de ese territorio a Cuba, ocupado por Estados Unidos desde febrero de 1903.

Para Bill Colby, la consecuencia más importante de la crisis de los mísiles fue “el exacerbar la cólera de
los Kennedy contra Castro, reforzando su determinación de utilizar a la CIA, y sus capacidades de acción
clandestina, para eliminarlo, con toda la ambigüedad que esta expresión encierra. […]”

Desde entonces, a lo largo de toda su existencia como dirigente de su nación, Fidel Castro ha estado
siempre en la mira de la Agencia y sus mercenarios. Los servicios de seguridad cubanos dicen tener
documentados seiscientos proyectos para atentar contra su vida: una obsesión criminal. Es muy posible
que en la historia de la humanidad no exista caso parecido. (Tomado de Cubadebate).
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